“Cristo, nuestra Pascua”
(1Cor 5,7)

Homilía de Pascua
Catedral de Mar del Plata, domingo 31 de marzo de 2013

Queridos hermanos:
“Éste es el día que hizo el Señor: alegrémonos y regocijémonos en él” (Sal 117, 24). Así cantábamos con las palabras del salmo. Ésta es la fiesta mayor de los cristianos. El triunfo de Cristo es también nuestro, porque Él asumió nuestra muerte para darnos su Vida. Todos los domingos del año toman su sentido de este domingo, que es el Día del Señor por excelencia.
“Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado” (1Cor 5,7), oíamos decir a San Pablo. El cordero de la antigua pascua era memorial del éxodo, de la salida de la esclavitud en Egipto. Cristo muerto y resucitado es la nueva Pascua, porque con su muerte y resurrección nos dio la libertad decisiva: salimos de la esclavitud del pecado para vivir en la libertad de los hijos de Dios, en la vida nueva de hermanos de Cristo, templos del Espíritu Santo y miembros de la Iglesia.
Resplandece hoy la luz muy bella del cirio pascual, símbolo de Jesús resucitado. Ella nos recuerda que Jesús es “la Luz del mundo”. Pero, el mismo que se identificó como Luz, nos llama a comunicarla: “Ustedes son la luz del mundo (…).  Así debe brillar ante los ojos de los hombres la luz que hay en ustedes, a fin de que ellos vean sus buenas obras y glorifiquen al Padre que está en el cielo” (Mt 5,14-16).
El Evangelio nos presenta el desconcierto inicial de María Magdalena y de Pedro y el discípulo amado: “Todavía no habían comprendido que, según la Escritura, él debía resucitar de entre los muertos” (Jn 20,9). “La sacudida provocada por la pasión fue tan grande que los discípulos (por lo menos, algunos de ellos) no creyeron tan pronto en la noticia de la resurrección” (CCE 643). La cosa les parecía imposible.
Los Evangelios destacan la fidelidad y la fortaleza de las mujeres. Supieron permanecer junto a la cruz cuando los discípulos huyeron, y son las primeras en ir devotamente al sepulcro. Pero aún así, la resurrección no estaba todavía en su mente. Tanto ellas como el resto de los apóstoles, necesitarán la experiencia directa de las apariciones y el socorro de la gracia divina.
Todo comenzará a cambiar con las apariciones de Jesús y sus catequesis durante las comidas de los discípulos con el Resucitado. Pero la luz y el entusiasmo decisivo lo dará el Espíritu Santo prometido por Jesús y que es el fruto de la Pascua. 
Por eso escuchábamos a Pedro en el libro de los Hechos de los Apóstoles en una actitud bien distinta: el desconcierto y la duda quedaron atrás. Si al comienzo no había entendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar, ahora ¡qué cambio! Le oímos explicar muy bien el significado de lo sucedido, y afirma con toda claridad: “Todos los profetas dan testimonio de él” (Hch 10,43).
Nosotros debemos preguntarnos si la luz de nuestra fe está a la altura del misterio pascual de Cristo. En la vida podemos pasar muchos momentos de desconcierto, de oscuridad y abatimiento. Y no entendemos nada. Aun manteniendo nuestra fe, en el mejor de los casos, nos rebelamos contra nuestra situación y pensamos en un fracaso sin remedio. Y aunque otros intenten orientarnos a creer y esperar, sus palabras nos parecen sin sentido. También para nosotros valen entonces estas palabras del Evangelio: “Todavía no habían comprendido que, según la Escritura, él debía resucitar de entre los muertos” (Jn 20,9).
Pedro tiene, además, clara conciencia de una misión: “Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en el país de los judíos y en Jerusalén. Y ellos lo mataron, suspendiéndolo de un patíbulo. Pero Dios lo resucitó al tercer día” (Hch 10,39-40). “Ser testigos” de los acontecimientos de la vida de Cristo y de su misterio pascual ha sido la misión específica recibida por los apóstoles. En un sentido es única. Pero la vocación de ser testigos de Cristo y del poder de su resurrección no será tarea de los apóstoles y de sus sucesores solamente, sino vocación compartida de toda la Iglesia y de cada bautizado.
En su discurso, Pedro continúa: “Y nos envió a predicar al pueblo, y atestiguar que él fue constituido por Dios Juez de vivos y muertos” (Hch 10,42). Esta misma tarea asumió la Iglesia desde el comienzo y será su oficio hasta el final. De un modo propio lo hacen los ministros de la Iglesia, y a su modo los fieles. Pero todos debemos tener la misma conciencia: “Nos envió a predicar al pueblo”. Sí hermanos, predicamos con el ejemplo de nuestra vida, en primer lugar, y con nuestros gestos que pueden ser más elocuentes que las palabras. También con las palabras cuando el caso lo requiere.
Nuestro Papa Francisco nos urge a salir, a anunciar, a no quedar encerrados en nuestros templos e instituciones. Es preciso volver a la calle, a los caminos de los hombres. Nos ha dicho lo que hemos asumido como lema: “Salgamos a anunciar a todos la vida de Jesucristo” (EG 49).
Cada uno debe preguntarse: “¿cuál es mi posibilidad de colaborar en el anuncio y en la misión?” Todos podemos hacer algo. Ante todo rezar, porque ésa es la fuerza de la misión y si no nos llenamos de Cristo, no podremos darlo a los demás. En la diócesis y en las parroquias existen varias formas de voluntariado en diversas instituciones de caridad; también la posibilidad de pertenecer a grupos de misión en los hospitales, en las cárceles, en los asentamientos y zonas empobrecidas. Sólo doy ejemplos. 
Termino citando palabras del Papa Francisco: "Su resurrección no es algo del pasado; entraña una fuerza de vida que ha penetrado el mundo. Donde parece que todo ha muerto, por todas partes vuelven a aparecer los brotes de la resurrección. Es una fuerza imparable. Verdad que muchas veces parece que Dios no existiera: vemos injusticias, maldades, indiferencias y crueldades que no ceden. Pero también es cierto que en medio de la oscuridad siempre comienza a brotar algo nuevo, que tarde o temprano produce un fruto (…). Cada día en el mundo renace la belleza, que resucita transformada a través de las tormentas de la historia (…). Ésa es la fuerza de la resurrección y cada evangelizador es un instrumento de ese dinamismo" (EG 276).
Queridos hermanos, alegrémonos con la Virgen María. Ella que experimentó como nadie el dolor de la pasión del Hijo, también como nadie participa del gozo de la Resurrección. Con su protección emprendamos nuestra labor misionera recorriendo los caminos de los hombres.
Para todos, muy feliz Pascua. Con mi bendición.
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